
    
      
        
          
        
      

    


El pequeño mago Dienteflojo y la corona perdida

Ralf Leuther

––––––––

Traducido por Pilar Dueñas 


“El pequeño mago Dienteflojo y la corona perdida”

Escrito por Ralf Leuther

Copyright © 2021 Ralf Leuther

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Pilar Dueñas

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Ralf Leuther

El pequeño mago Dienteflojo

y la corona perdida


[image: _Pic7]









[image: _Pic8]



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


La princesa Pustilla
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Cuando el pequeño mago Dienteflojo se despertó, lo primero que hizo fue mirar por la ventana. Hacía un día maravilloso. El cielo era azul y las nubes parecían bolas de algodón blanco. El pequeño mago vivía en un castillo en la cima de una montaña. Y era tan alta que estaba por encima de las nubes.

El pequeño mago se puso rápidamente su capa negra y sus zapatos rojos de estudiante de magia. Iba a tomar su desayuno, un vaso de leche fría y un trozo de pastel de miel, en la cocina del castillo. A continuación se guardó en el bolsillo el pimentero que había tomado prestado el día anterior para un experimento de magia.

Por un momento, Dienteflojo consideró transportarse mediante un encantamiento hasta la mesa del desayuno. Eso hubiera sido muy práctico. Pero decidió no hacerlo, porque el día anterior había hecho un encantamiento y había terminado accidentalmente en una cueva oscura debajo del castillo en lugar de en la biblioteca. Y luego tardó casi tres horas en salir de allí. Mientras el pequeño mago fuera solo un estudiante de magia, sus hechizos no funcionarían correctamente. Y por cuánto tiempo lo sería, solo el mago Merlín lo podía saber. O, más precisamente, lo sería hasta que se le cayera el primer diente flojo, que era el incisivo izquierdo. Desde hacía casi dos años, había podido moverlo de un lado a otro con la lengua. Pero hasta que a un mago se le cae un diente de leche flojo pueden pasar fácilmente 50 años. Y sacárselo o golpearlo con algo para que se le cayera era inútil, porque en tales casos volvía a crecer inmediatamente.

Así que el pequeño mago decidió ir a patita a la cocina del castillo. Primero bajó los 99 escalones desde su habitación en la torre del castillo hasta el pasillo del castillo. Y desde allí por el gran pasillo transversal hacia la cocina.

Al pasar por la sala del trono, de repente oyó la voz de la princesa Pustilla: 

—¡No puedes hacer eso, papá! ¡Eso es muy cruel! 

Miró hacia dentro para ver qué estaba pasando.

La princesa Pustilla estaba de pie delante del trono y golpeaba el suelo con el pie enfadada. Su cabello rubio se arremolinaba desordenadamente. La princesa era un poco más alta que Dienteflojo y llevaba un vestido de princesa rosa y pendientes con pequeñas coronas de oro.

Frente a ella estaba sentado su padre, el rey Siestecita, en su trono dorado, que era al menos tres veces más alto que el pequeño mago. El rey Siestecita gobernaba el reino de Castañas y era el rey más amable que puedas imaginar. Tenía una barriga redonda, bigotes y mejillas rojo manzana. El rey vestía ropa cómoda con pequeños escudos de armas
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reales. Era la ropa que más le gustaba al rey Siestecita porque le permitía echarse un sueñecito a gusto. Y ese era su pasatiempo favorito.

—Lo siento —le dijo el rey Siestecita a su hija—. Es imposible celebrar la fiesta sin corona.

—Pero es mi primer baile. Me he comprado un vestido de princesa nuevo y he estado practicando durante casi seis meses —dijo enojada la princesa Pustilla.


—¿Qué sucede? —preguntó el pequeño mago.



—Papá ha perdido su corona —dijo la princesa—. Anoche cuando volaba sobre el gran bosque en su dragón volador.

—Sí, en el vuelo de regreso desde la playa —dijo rey Siestecita y bostezó—. Fue maravilloso. Nada más despegar, se me cerraron los ojos inmediatamente.

—Y, cuando se despertó de nuevo después de pasar el gran bosque, la corona había desaparecido —continuó Pustilla.

El rey Siestecita asintió.

—Debe de haberse deslizado de mi cabeza en algún lugar por encima de los árboles. Pero, lamentablemente, no sé dónde.

—Esa estúpida corona. —La princesa volvió a dar un zapatazo en el suelo—. Es injusto que haya que cancelar mi fiesta por esto.

—Entonces, tendremos que encontrar la corona real —dijo el pequeño mago.

—¿Cómo vas a hacer eso? —preguntó la princesa Pustilla—. Toda la guardia del castillo de papá ya la está buscando y hasta ahora no ha encontrado nada.

—Pero puedo hacer un encantamiento —anunció el pequeño mago.

—¿Estás seguro? —preguntó Pustilla—. Aún no se te ha caído tu diente flojo.

—Pero ya está mucho más flojo. Prácticamente está colgando de un pequeño trozo de piel —susurró.


—¿Qué opinas, papá?—preguntó Pustilla.

Este solo asintió con los ojos entrecerrados.



—Bien. Entonces, adelante —le pidió la princesa al pequeño mago.

Inmediatamente sacó su varita de su capa. Desafortunadamente, era solo una varita de estudiante, que parecía un lápiz gastado. Solo se les daba una varita real a los magos que ya habían perdido sus dientes flojos.

El pequeño mago Dienteflojo se concentró y respiró hondo.

—Dulce de membrillo, cola de zorrillo, forro de bolsillo.

Se oyó un golpe suave. Y un momento después, de hecho, había algo en la cabeza del rey Siestecita.

—¡Es estupendo! —dijo el rey, que había vuelto a despertarse de repente—. Gracias, pequeño mago.

—Será mejor que eches un vistazo a lo que Dienteflojo te ha puesto en la cabeza antes de alegrarte tanto —advirtió Pustilla a su padre.

El rey Siestecita se quitó la supuesta corona de la cabeza. Era de porcelana blanca y tenía un asa grande en el lateral—. Esto es una bacinilla —dijo el rey Siestecita desconcertado.

—Lo siento —dijo el pequeño mago—. Lo intentaré otra vez.

—¡Ni se te ocurra! —lo detuvo el rey—. De lo contrario, tendré otra cosa en mi cabeza. Y quizá esta vez esté llena.

—Lo de que tu diente está totalmente flojo no es cierto en absoluto —dijo Pustilla al pequeño mago en tono acusatorio.


—Bueno, eso pensé —dijo este para salir del apuro.



—Voy a cerrar los ojos un momento —dijo el rey Siestecita, y un momento después comenzó a roncar.

—Qué mal —se quejó la princesa—. Ahora sí que se cancelará la fiesta.

—Podemos buscar la corona —dijo el pequeño mago para intentar consolarla.

—¿Quieres decir en el gran bosque? ¿Donde está terriblemente oscuro? ¿Y hay muchos animales salvajes? —preguntó la princesa.

Dienteflojo asintió tímidamente. Probablemente había sido una mala idea sugerirle algo así a una princesa.

—Por supuesto que no tenemos que hacerlo —añadió rápidamente.

—¡Sí, sí! —gritó Pustilla, saltando en el aire de emoción—. Creo que puede ser una gran aventura. Y me encantan las aventuras.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Historias para leer en
voz alta
del Castillo sobre las Nubes

El pequefio mago Dienteflojo

Railf Leuther

y la corona perdida






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image002.jpg





OEBPS/d2d_images/image000.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image016.jpg





